
ORACIÓN

QUIERO AMARTE SEÑOR
Como Tú me amas a mí.
QUIERO AMARTE, SEÑOR
Con la misma alegría con que Tú lo haces.
QUIERO AMARTE, SEÑOR
Sin pedir nada a cambio.
QUIERO AMARTE, SEÑOR
Con la fuerza que Tú me das.
QUIERO AMARTE, SEÑOR
Con el perdón que siempre me ofreces.
QUIERO AMARTE, SEÑOR
Sin engaños y con verdad.
QUIERO AMARTE, SEÑOR
Sin palabrería ni falsedad.
QUIERO AMARTE, SEÑOR
Amando a todos como Tú lo haces.
QUIERO AMARTE, SEÑOR

Avisos
El sábado 31 de octubre tenemos la misa en el Cementerio de Parque la Coruña
a las 16:30, en conmemoración de los fieles difuntos.

Este año, el sábado 31 de octubre, celebraremos con todos los niños Holywins
(que significa: La santidad vence). Lo nuestro es celebrar la santidad, no los
demonios ni brujas. Invitamos a todos los niños a que vengan vestidos de santos.
Pueden venir con un traje de algún santo o con el nombre de un santo en un cartel.
Además, habrá sorpresas para los niños que participen. Dará inicio con la
eucaristía a las 19:00 y, al finalizar la misa, tenemos la actividad con los niños aquí
en el templo.

Las misas del lunes 2 de noviembre, Conmemoración de los fieles difuntos, serán a
las 9:30 y a las 19:00.

El martes 3 de noviembre tenemos la formación parroquial. Continuación del
tema: Retos y desafíos de la IA. Despachos parroquiales, 19:45.

El sábado 7 de noviembre continuamos con la formación: Espiritualidad
litúrgica. Salones parroquiales, 10:30. Tema: Del culto a la liturgia. Impartido
por el P. Luis Murillo.
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REFLEXIÓN
Amar a Dios con todo el corazón, con toda el alma y con toda la mente
significa dejar que Él atraviese nuestra manera de pensar, elegir, trabajar,
relacionarnos y mirar la realidad. La fe deja entonces de ser algo
reservado para determinados momentos y se convierte en una forma de
vivir. Cada decisión puede expresar esa relación con Dios cuando nace de
un corazón orientado hacia Él.

Ese amor se hace visible en la manera de
tratar al prójimo y también en la forma de
cuidarnos a nosotros mismos. Amar al otro
como a uno mismo pide aprender a mirar
su dignidad, respetar sus procesos,
escuchar sus necesidades y ofrecer una
presencia verdadera. También invita a
reconocer nuestros propios límites,
necesidades y heridas con misericordia. El
amor cristiano une estas dimensiones:
Dios, los demás y nuestra propia vida.
Cuando alguna queda descuidada, algo
pierde armonía. Quizá podamos
preguntarnos esta semana qué lugar
ocupa realmente el amor en nuestras
decisiones y qué gesto concreto puede
hacer más visible el Evangelio allí donde
vivimos.

Desde la fe: Pedir a Dios un corazón cada vez más unificado, capaz de amarle
también en las decisiones sencillas de cada día.
Desde la esperanza: Confiar en que el amor puede seguir creciendo en
nosotros y transformar nuestras relaciones.
Desde la caridad: Elegir un gesto concreto de cuidado, escucha o cercanía
hacia alguien que necesite sentirse acompañado.
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PRIMERA LECTURA 

 

 
Si explotáis a viudas y huérfanos, se encenderá mi ira contra vosotros  

 
Lectura del libro del Éxodo 22, 20-26  

 
Esto dice el Señor: 
«No maltratarás ni oprimirás al emigrante, pues emigrantes fuisteis vosotros 
en la tierra de Egipto. 
No explotarás a viudas ni a huérfanos. Si los explotas y gritan a mí, yo escu-
charé su clamor, se encenderá mi ira y os mataré a espada; vuestras mujeres 
quedarán viudas y vuestros hijos huérfanos. 
Si prestas dinero a alguien de mi pueblo, a un pobre que habita contigo, no 
serás con él un usurero cargándole intereses. 
Si tomas en prenda el manto de tu prójimo, se lo devolverás antes de ponerse 
el sol, porque no tiene otro vestido para cubrir su cuerpo, ¿y dónde, si no, se 
va a acostar? Si grita a mi, yo lo escucharé, porque yo soy compasivo.» 
                     
                               Palabra de Dios. 
 
 
 

SALMO RESPONSORIAL Sal 17, 2-3a. 3bc-4. 47 y 5lab   
 

R. Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza.  
 
Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza;  
Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador. R. 
 

Dios mío, peña mía, refugio mío,  
escudo mío, mi fuerza salvadora, mi baluarte.  
Invoco al Señor de mi alabanza  
y quedo libre de mis enemigos. R. 

 

Viva el Señor, bendita sea mi Roca,  
sea ensalzado mi Dios y Salvador.  
Tú diste gran victoria a tu rey,  
tuviste misericordia de tu ungido. R. 

 
 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 

Os convertisteis, abandonando los ídolos, para servir a Dios  
y vivir aguardando la vuelta de su Hijo  

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 1, 5c-10  
      
Hermanos: 
Sabéis cómo nos comportamos entre vosotros para vuestro bien. Y vosotros 
seguisteis nuestro ejemplo y el del Señor, acogiendo la Palabra en medio de 
una gran tribulación, con la alegría del Espíritu Santo. Así llegasteis a ser un 
modelo para todos los creyentes de Macedonia y de Acaya. 
No solo ha resonado la palabra del Señor en Macedonia y en Acaya desde 
vuestra comunidad , sino que además vuestra fe en Dios se ha difundido por 
doquier, de modo que nosotros no teníamos necesidad de explicar nada, ya 
que ellos mismos cuentan los detalles de la visita que os hicimos: cómo os 
convertisteis a Dios abandonando los ídolos, para servir al Dios vivo y verda-
dero, y vivir aguardando la vuelta de su Hijo Jesús desde el cielo, a quien ha 
resucitado de entre los muertos y que nos libra del castigo futuro. 

                                                                                     
Palabra de Dios. 

 

 
Aleluya Cf. Jn 14, 23  

 
El que me ama guardará mi palabra - dice el Señor -,  

y mi Padre lo amará, y vendremos a él.  
 

EVANGELIO 
 

Amarás al Señor tu Dios, y a tu prójimo como a ti mismo  
 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 22, 34-40  
 

En aquel tiempo, los fariseos, al oír que Jesús había hecho callar a los sadu-
ceos, se reunieron en un lugar y uno de ellos, un doctor de la Ley, le preguntó 
para ponerlo a prueba: 
«Maestro, ¿cuál es el mandamiento principal de la Ley?». 
Él le dijo: 
«"Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda 
tu mente". 
Este mandamiento es el principal y primero. El segundo es semejante a él: 
"Amarás a tu prójimo como a ti mismo." 
En estos dos mandamientos se sostienen toda la Ley y los Profetas». 

                   

    Palabra del Señor.  


